Descubrimos la diferencia entre un cardenal, un obispo y un arzobispo
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Catalunya Religió explica las diferencias entre cardenales, obispos y arzobispos en sus funciones y responsabilidades dentro de la Iglesia.
Este viernes 26 de junio el papa León XIV celebrará el segundo consistorio extraordinario de su pontificado, una reunión del Colegio Cardenalicio que volverá a situar a los cardenales en el centro de la actualidad eclesial. El encuentro llega pocas semanas después de la visita del pontífice a Cataluña, una ocasión que permitió ver juntos a algunos de los principales representantes de la jerarquía católica.
Cardenales, arzobispos y obispos son figuras habituales en las celebraciones y en la vida cotidiana de la Iglesia, pero las diferencias entre estos cargos no siempre son evidentes. ¿Quién tiene más responsabilidad? ¿Qué función ejerce cada uno? ¿Puede un obispo ser también cardenal? Por este motivo, Catalunya Religió ofrece una guía para comprender qué distingue a un cardenal de un obispo y de un arzobispo.
Los cardenales: los colaboradores de confianza del Papa
El cardenal es el segundo rango jerárquico más importante de la Iglesia, inmediatamente después del Papa. Se trata de una dignidad que el pontífice concede a sus principales colaboradores, a quienes nombra durante ceremonias públicas conocidas como consistorios. Son fáciles de reconocer porque habitualmente visten de rojo.
Los cardenales forman el Colegio Cardenalicio, el organismo encargado de elegir a un nuevo Papa en el cónclave cuando la Sede Apostólica queda vacante por muerte o renuncia del pontífice. Además, asesoran al Santo Padre en las cuestiones más importantes de gobierno y participan en reuniones convocadas para tratar asuntos de gran trascendencia para la Iglesia universal.
La mayoría de los cardenales son obispos o arzobispos que gobiernan diócesis especialmente relevantes o que ocupan responsabilidades destacadas en la Curia Romana. Por tanto, ser cardenal no sustituye el cargo de obispo o arzobispo, sino que se añade a él como una muestra de la confianza que el Papa deposita en esa persona.
El obispo: el pastor de una diócesis
El obispo es el responsable de administrar una diócesis, es decir, un territorio concreto en nombre de la Iglesia. Tradicionalmente, su tarea se resume en tres grandes funciones que ejerce en el territorio que le ha sido confiado: gobernar, enseñar y santificar. Esto implica dirigir la vida pastoral de la diócesis, transmitir la doctrina de la Iglesia y administrar o supervisar la administración de los sacramentos.
Entre sus responsabilidades cotidianas se encuentran la asignación de sacerdotes a las distintas parroquias, la supervisión de las finanzas diocesanas y la atención a las necesidades del clero. También está obligado a celebrar la misa por los fieles de su diócesis en los domingos y fiestas de precepto y a visitar periódicamente el Vaticano para informar al Papa sobre la situación de la Iglesia local. De hecho, conviene recordar que el Papa es también el obispo de la diócesis de Roma.
Solo un obispo tiene la facultad de ordenar nuevos diáconos, presbíteros y obispos, ya que es el único ministro ordinario del sacramento del orden. Del mismo modo, en la Iglesia latina es el ministro ordinario de la confirmación, aunque en determinadas circunstancias puede delegar esta función en un sacerdote.
Los símbolos propios del obispo son la mitra, el báculo, la cruz pectoral y el anillo episcopal. Estos elementos expresan su misión de pastor y su unión con la Iglesia que le ha sido confiada.
El arzobispo: un obispo con una responsabilidad especial
El arzobispo es también un obispo y comparte con él la plenitud del sacramento del orden. Sin embargo, ocupa una sede considerada especialmente importante por su historia, su dimensión o su relevancia eclesial, denominada arquidiócesis.
Muchos arzobispos son además metropolitanos, es decir, presiden una provincia eclesiástica formada por varias diócesis que, aunque cuentan cada una con su propio obispo, mantienen un vínculo especial de coordinación con el arzobispo metropolitano. Su función principal es promover la coordinación y la cooperación entre las distintas diócesis que integran esa provincia, aunque no ejercen un gobierno directo sobre ellas.
Su insignia característica es el palio, una banda de lana blanca adornada con cruces negras que simboliza la comunión especial con el Papa y la responsabilidad pastoral que ejerce sobre su provincia eclesiástica.
En Cataluña existen dos provincias eclesiásticas encabezadas por el arzobispo de Tarragona, Joan Planellas, y el arzobispo de Barcelona, Joan Josep Omella, quien además es cardenal.
Recapitulemos
Aunque los tres cargos forman parte de la jerarquía de la Iglesia católica, cada uno tiene funciones y responsabilidades específicas que corresponden a ámbitos diferentes de gobierno y servicio.
· El obispo es responsable de una diócesis. 
· El arzobispo coordina una provincia eclesiástica y suele dirigir una arquidiócesis importante. 
· El cardenal forma parte del grupo de colaboradores más cercanos al Papa y tiene la responsabilidad de elegir al futuro pontífice en un cónclave. 
Por ello, es habitual que muchos cardenales sean simultáneamente obispos o arzobispos, ya que el cardenalato es una dignidad que el Papa suele conceder a algunos de los pastores que ejercen responsabilidades destacadas dentro de la Iglesia universal.
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